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EL AFRONTAMIENTO DEL CUIDADO EN 
FAMILIARES CUIDADORES DE PERSONAS CON 
DEMENCIA: DIMENSIONES COGNITIVAS Y EL 
MANEJO DE LA IRA

COPING IN FAMILY CAREGIVERS OF PEOPLE 
WITH DEMENTIA: COGNITIVE DIMENSIONS AND 
ANGER MANAGEMENT
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RESUMEN

El objetivo del presente estudio consiste en describir los aspectos emocionales 
del cuidado, concretamente el manejo de la ira y su relación con los modos cog-
nitivos según Millon.

Han participado 124 familiares cuidadores de personas con demencia perte-
necientes a distintas asociaciones y centros de día del sur de España, 94 mujeres 
(edad: 54.45 años, DT= 12.19) y 30 hombres (edad: 56.53 años, DT= 13.72). Se 
han utilizado el Inventario de Estilos de Personalidad de Millon- MIPS de Millon 
(1994) y el Inventario de Expresión de la Ira Estado-Rasgo-STAXI-2 (Spielberger, 
1994)

Los resultados ponen de manifi esto un perfi l de afrontamiento cognitivo y 
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emocional diferencial en función del sexo, relacionado con el cuidado de una per-
sona con demencia. Se discuten los resultados identifi cándose factores de riesgo y 
de protección para la salud de los hombres y mujeres cuidadores.
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ABSTRACT

The aim of this study is to describe the emotional aspects of care, specifi cally 
anger management and its relationship with thinking styles according to Millon.

 A sample of 124 family caregivers of people with dementia from different as-
sociations and day-care centers from Southern Spain participated in this study: 94 
women (age: 54.45 years, SD= 12.19) and 30 men (age: 56.53 years, SD= 13.72). 
The Millon Index of Personality Styles (MIPS, Millon,1994) and the State-Trait 
Anger Expression Inventory (Spielberger, 1994) were applied.

The results a differential profi le of cognitive and emotional coping as a function 
of sex that is related to the care of a person with dementia. Risk and protection 
health’s factors of men and women caregivers were identifi ed.

Keywords: personality, anger, coping, caregivers, dementia
 

INTRODUCCIÓN

El día a día con una persona con de-
mencia requiere de aptitudes adaptati-
vas y fortalezas por parte del cuidador, 
para poder seguir adelante con las ta-
reas de cuidado sin sufrir consecuencias 
a corto o largo plazo, como la aparición 
de problemas de salud o de  síntomas 
relacionados con la psicopatología. 

La demencia es una enfermedad 
neurodegenerativa que conlleva un de-
terioro progresivo de las capacidades 

cognitivas y que suele cursar con tras-
tornos de conducta y del movimiento, 
estos trastornos impiden, con el paso 
del tiempo, que el enfermo pueda lle-
var una vida independiente (Trimble, 
1996; Mendez & Cummings, 2003; 
Slachevsky y Oyarzo, 2008). 

Para el año 2020 se prevé un incre-
mento de la prevalencia de la demencia 
en la población mundial del 6.9% y del 
13.1% para el año 2040 (Ferri et al., 
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2005). Tras una persona con demencia, 
necesariamente encontraremos a un 
cuidador o cuidadora que normalmente 
es parte de la familia, y que sufrirá las 
consecuencias derivadas de esta tarea 
no remunerada, de ahí la creciente pre-
ocupación por conocer el impacto del 
cuidado de una persona con demencia. 

La convivencia diaria con una per-
sona con demencia requerirá de una 
continua y adecuada respuesta del cui-
dador ante situaciones confl ictivas de 
cuidado, como trastornos conductuales 
del enfermo, pérdida del control de es-
fínteres, pérdida del equilibrio, etc. Tal 
y como pone de manifi esto Ben Hami-
do (2011), estos cuidadores ponen en 
marcha sus recursos personales, tanto 
cognitivos como conductuales, con el 
fi n de resolver las diversas situaciones 
confl ictivas a las que se ven enfrenta-
dos.  Desde la defi nición de cuidador de 
Wilson (1989) hasta la actualidad, nu-
merosos autores han ido aportando nue-
vas defi niciones y matices a la fi gura 
del cuidador (Dwyer, Lee & Jankowski, 
1994 Roig, Abengózar y Serra, 1998). 
Uno de los aspectos que han originado 
más interés ha sido el afrontamiento 
del cuidado y sus consecuencias para el 
cuidador (Pearlin, Mullan, Semple, & 
Skaff, 1990; Olshevski, Katz & Knight, 
1999; Crespo y López, 2007),  pero las 
variables de estudio se han ido amplian-
do a otros aspectos como la sobrecarga, 
el apoyo social, los estilos de persona-
lidad, los estilos de afrontamiento, o la 

resiliencia (IMSERSO, 2005; Crespo 
y López, 2007;  Limiñana, Corbalán y 
Calvo, 2009a; Roque, Acle y García, 
2009; De Andrés-Jiménez, Limiñana-
Gras y Fernández-Ros, 2011; Cuéllar-
Flores y Dresch, 2012).

La personalidad, considerada como 
una variable de promoción de la sa-
lud del cuidador (Limiñana, Corbalán 
& Sánchez, 2009b; Cuellar-Flores & 
Sánchez-López, 2012), se comienza a 
tener en cuenta como una variable im-
portante, implicada en el proceso de 
afrontamiento del cuidado (Monahan & 
Hooker, 1995; Laschever, 2004; Limi-
ñana et al., 2009b). Asimismo, estudios 
previos muestran un perfi l de persona-
lidad característico de cuidadores y cui-
dadoras familiares de personas con de-
mencia, que revela un funcionamiento 
psicológico específi co en estos cuida-
dores (De Andrés-Jiménez et al., 2011).

En este sentido, el presente estu-
dio tiene como propósito describir 
algunas de las dimensiones cogni-
tivas y emocionales implicadas en 
el cuidado de una persona con de-
mencia determinantes para el afron-
tamiento exitoso de esta tarea. Para 
hacer referencia al afrontamiento 
cognitivo, hemos analizado las di-
mensiones cognitivas de la perso-
nalidad desde el modelo de Millon 
(Millon, 1994), el cual nos permite, 
a través de la evaluación de los esti-
los de personalidad, describir modos 
estables de procesar la información. 
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Con el objetivo de describir los 
aspectos emocionales más relevan-
tes implicados en el cuidado, se ha 
evaluado el manejo de la ira, una de 
las variables emocionales que me-
nos atención ha recibido, pero que 
parece tener un importante papel 
en el afrontamiento emocional del 
cuidado. La ambigüedad emocional 
presente en la relación de cuidado, 
parece dar lugar a sentimientos de 
rabia, hostilidad, ira e incluso com-
portamientos agresivos hacia la per-
sona con demencia, convirtiéndose 
en una fuente importante de estrés 
para el cuidador, y afectando de for-
ma importante tanto a la salud psico-
lógica de los cuidadores, como a la 
relación misma de cuidado (Algado, 
Basterra y Garrigós, 1997; Pérez, 
Redondo y León, 2008; Ferrara et 
al., 2008; Calero, Fernández y Roa, 
2009; MacNeil et al. 2010). Aunque 
la hostilidad y la ira son dos construc-
tos altamente relacionados, según la 
distinción de Spielberger, la ira sería 
considerada como un concepto más 
básico que la hostilidad, ya que hace 
referencia a un estado emocional 
correspondiente a un componente 
afectivo-subjetivo. Asimismo la hos-
tilidad implicaría la experiencia de 
sentimientos de ira, caracterizándo-
se por su componente cognitivo, es 
decir, entendiéndola como un patrón 
cognitivo de creencias y comporta-
mientos negativos hacia agentes ex-

ternos. (Spielberger, Jacobs, Russel 
& Crane, 1983; Miguel-Tobal, Casa-
do, Cano-Vindel y Spielberger, 2001 

Estudios previos (De Andrés & 
Limiñana, 2012), muestran que los 
cuidadores de personas con demen-
cia en general, tienden a mostrar un 
manejo de la ira caracterizado por 
mayor control externo en las muje-
res, es decir, mayor dedicación a pre-
venir la experiencia y expresión de 
la ira; y mayor control interno en los 
hombres, es decir, mayos tendencia 
a la utilización de técnicas para cal-
mar y reducir la ira lo antes posible. 
Asimismo, esta gestión emocional 
parece estar fuertemente asociada al 
desarrollo de síntomas psicopatológi-
cos en los cuidadores.

Por otro lado, numerosos estudios 
que evalúan los resultados de progra-
mas de intervención en cuidadores de 
mayores dependientes o de personas 
con algún tipo de enfermedad, cons-
tatan que se dirija o no el programa 
de tratamiento a los sentimientos de 
ira, éstos se ven reducidos conside-
rablemente (López y Crespo,  2007; 
Coon et al. 2003).Los cuidadores 
manifi estan la necesidad de trabajar 
tanto en el manejo del estrés emocio-
nal y la ansiedad como en la gestión 
de emociones como la rabia y la cul-
pa (Rosa et al. 2010).
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Así pues, el objetivo principal de 
este estudio consiste en describir los 
aspectos emocionales del cuidado, 
concretamente el manejo de la ira, y 
su relación con los estilos cognitivos 
según Millon. Teniendo en cuenta los 
estudios revisados nos planteamos las 
siguientes hipótesis:

1. Los cuidadores mostrarán un 
perfi l cognitivo diferencial en los 
estilos preferentes de manejar la in-
formación, respecto a la población 
general, directamente relacionado 
con el cuidado de una persona con 
demencia. 

2. Los cuidadores de personas 
con demencia mostraran menor 
expresión y mayor control de la ira 
respecto a la población general en 
la gestión emocional de la ira.

3. La gestión emocional de la ira 
en los cuidadores de personas con 
demencia estará relacionada con 
los estilos preferentes de manejar 
la información (modos cognitivos), 
ambas variables permitirán estable-
cer un perfi l específi co de afron-
tamiento cognitivo y emocional 
relacionado con el cuidado de una 
persona con demencia para hom-
bres y mujeres cuidadores.

MÉTODO

Participantes

Este estudio se ha realizado con 124 
familiares cuidadores de personas con 
demencia, 30 hombres (24.2%) con 
una media de edad de 56.53 (DT 13.72) 
y 94 mujeres (75.8%) con una media de 
edad de 54.45 (DT 12.19). La mayoría 
de estos cuidadores y cuidadoras están 
casados (74.2%) y son hijos/as (62.6%) 
o esposos/as (29.3%) de las personas 
que cuidan. El nivel de estudios está 
bastante repartido entre estudios pri-
marios (25.8%), medios (40.3%) y uni-
versitarios (27.4%). El 69.2% de estos 
dedican 35 horas o más a la semana al 
cuidado de su familiar, en la Tabla 1 se 
muestran detalladamente las caracte-
rísticas sociodemográfi cas de la mues-
tra de cuidadores.
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Procedimiento

Para la realización de este estu-
dio, se contactó con diferentes cen-
tros de día y asociaciones del sureste 
de España (Murcia, Lorca, Cartagena, 
Puerto Lumbreras, Granada, Almería, 
Jaén, Alicante, Elche, Castellón y Las 
Palmas de Gran Canaria), a través de 
estos centros se contactó con los fa-
miliares cuidadores, que amablemente 
respondieron el protocolo en el que se 
incluyen los diferentes instrumentos de 
evaluación que se citan a continuación. 

Como criterio de inclusión, se han se-
leccionado familiares cuidadores que 
estén más de 3 meses a cargo de su 
familiar, la media de años dedicados 
al cuidado de los participantes de la 
muestra es de 5 años. 

Instrumentos

Para la recogida de datos se han uti-
lizado:

- Cuestionario Sociodemográ-
fi co: Elaborado para esta investiga-
ción y con preguntas extraídas de la 
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Encuesta Nacional de Salud Espa-
ñola (INE, 2006), en el que se reco-
gen datos tales como edad, estado 
civil, nivel de estudios, situación la-
boral, etc. Además se recogen datos 
precisos del cuidado como: paren-
tesco con la persona cuidada, años 
dedicados al cuidado, etc.

- Índice de Barthel (Mahoney 
& Barthel, 1965). Adaptado al es-
pañol por Baztán, Pérez del Moli-
no, Alarcón y San Cristóbal (1993). 
El índice de Barthel es un instru-
mento que mide el grado de inde-
pendencia de una persona a través 
de las actividades básicas de la vida 
diaria (AVD).

- Inventario de Estilos de per-
sonalidad de Millon - MIPS (Mi-
llon, 1994). Adaptación española 
de Sánchez López, Díaz Morales 
y Aparicio García (2001). Este ins-
trumento ha sido diseñado para 
medir los estilos de personalidad 
de adultos que funcionan normal-
mente. Consta de 24 escalas de 
personalidad agrupadas en 12 pares 
y distribuidas en tres áreas: Metas 
Motivacionales, Modos Cogniti-
vos y Conductas Interpersonales. 
Para este estudio se han utilizado 
las bipolaridades que componen los 
modos cognitivos (Extraversión-
Introversión; Sensación-Intuición; 
Pensamiento-Sentimiento y Siste-
matización-Innovación).

- Inventario de Expresión de Ira 

Estado-Rasgo - STAXI-2 (Spielber-
ger, 1994). Adaptación española de 
Miguel Tobal, Casado Morales, 
Cano Vindel y Spielberger (2001). 
Este inventario, mide la experien-
cia, la expresión y el control de la 
ira y tiene dos propósitos funda-
mentales según sus autores, por un 
lado, determinar los componentes 
de la ira de cara a la evaluación 
de la personalidad y por otro lado, 
medir la contribución de dichos 
componentes en la evolución de 
determinados problemas de salud 
(Miguel-Tobal et al., 2001, p.10). 
Consta de 3 escalas generales: es-
tado, rasgo y expresión y control de 
la ira. Para este estudio se ha utili-
zado la escala general de expresión 
y control de la ira que a su vez se 
compone de las subescalas: Expre-
sión Externa, Expresión Interna, 
Control Externo y Control Interno.

Data Analysis

Para analizar la existencia de un 
perfi l diferencial de estos cuidadores y 
cuidadoras respecto al manejo de la ira 
y a los modos preferentes de manejar 
la información (modos cognitivos),  se 
han comparado las medias obtenidas 
en las diferentes escalas del STAXI-2 y 
del MIPS con las muestras normativas, 
utilizando la prueba t de Student para 
una muestra. Por otro lado, para deter-
minar relaciones signifi cativas entre 
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los modos cognitivos del MIPS y las 
escalas de expresión y control de la ira, 
se ha utilizado el coefi ciente de corre-
lación de Pearson, teniendo en cuenta 
como variables de control, la edad de 
los cuidadores y el grado de dependen-
cia de la persona cuidada (a través del 
Índice de Barthel). El análisis de los 
datos se ha realizado con el programa 
estadístico SPSS (V 19.0).

RESULTADOS

Para analizar la hipótesis 1, se han 
comparado las medias obtenidas en 
las escalas de los modos cognitivos de 
Millon con las medias de la población 
general, utilizando la prueba t de Stu-
dent. Desagregando los datos por sexo 
se encuentran diferencias estadística-
mente signifi cativas tanto en las mu-

jeres como en los hombres cuidadores 
respecto a los datos normativos de la 
población española de mujeres y hom-
bres (Tabla 2). 

Se observa, por tanto, que las muje-
res cuidadoras presentan puntuaciones 
signifi cativamente más elevadas en los 
modos cognitivos de Sensación y Sen-
timiento y signifi cativamente por deba-
jo de la media en las escalas de Intui-
ción y Pensamiento, con un tamaño del 
efecto medio-alto para las dos primeras 
escalas y bajo para las otras dos.

Por otro lado, los hombres cuidado-
res presentan puntuaciones signifi ca-
tivamente más elevadas en los estilos 
cognitivos de Extraversión y Sensa-
ción, con tamaño del efecto alto; sin 
embargo, se alejan signifi cativamente 
por debajo de la media en Introversión, 
Intuición e Innovación, también con un 
tamaño del efecto alto.
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Respecto a la segunda hipótesis 
planteada, desagregando nuevamente 
los datos por sexo (Tabla 3), se encuen-
tra que tanto las mujeres cuidadoras 
como los hombres cuidadores tienden a 
una menor Expresión Externa de la ira 
que las mujeres y hombres de la pobla-
ción general, con tamaños del efecto de 

moderado a altos. Por el contrario, se 
observa mayor Control Externo e Inter-
no de la ira en las mujeres y hombres 
cuidadores de personas con demencia 
respecto a la población general, aunque 
en este caso, los tamaños del efecto son 
bajos para las mujeres.
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Por último y respecto a la tercera 
hipótesis planteada, en la muestra de 
mujeres cuidadoras (Tabla 4), se han 
encontrado relaciones signifi cativas en 
sentido positivo entre la Expresión Ex-
terna de la Ira y los modos cognitivos 
de Intuición e Innovación y en sentido 
negativo con la escala de Sistematiza-
ción. Asimismo se observan relaciones 
signifi cativas entre la Expresión Inter-
na de la Ira y la bipolaridad Extraver-
sión-Introversión, resultando que una 
mayor Expresión Interna de la Ira, está 

asociada a menor Extraversión y ma-
yor Introversión.

Respecto al control de la ira en las 
mujeres cuidadoras, se observa una 
relación en sentido positivo entre el 
Control Externo de la Ira y la escala de 
Sensación. Nuevamente se encuentra 
una relación signifi cativa entre el Con-
trol Interno de la Ira y la bipolaridad 
Extraversión-Introversión, resultando 
que un mayor Control Interno de la 
Ira, va asociado a mayor Extraversión 
y menor Introversión.
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En la muestra de hombres cuida-
dores (Tabla 4), se observan relaciones 
en sentido negativo entre la Expresión 
Interna de la Ira y los modos cogniti-
vos de Extraversión y Sistematización; 
y en sentido positivo con la escala de 
Introversión. Nuevamente, destaca la 
bipolaridad Extraversión-Introversión 
en relación con la Expresión Interna de 
la Ira.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados descriptivos sobre 
las variables sociodemográfi cas de la 
muestra, son semejantes a los obteni-
dos en otros estudios realizados con 
cuidadores de características similares 
(Alonso et al., 2004; IMSERSO, 2005; 
Limiñana et al., 2009). Analizando los 
perfi les de cuidadores por sexo obtene-
mos un perfi l de mujer cuidadora hija, 
con una media de edad de 55 años y un 
nivel de estudios medio-alto, casada y 
que se dedica a las tareas del hogar o 
a trabajar de forma activa, además de 
destinar más de 35 horas semanales al 
cuidado de su familiar con demencia. 
Por otro lado, el perfi l de los hombres 
cuidadores está repartido entre los hijos 
y la pareja de la persona con demencia, 
con una edad media de 57 años y estu-
dios de grado medio, jubilados o tra-
bajando de forma activa que dedican, 
igual que las mujeres cuidadoras, más 

de 35 horas al cuidado de su familiar.

Respecto a la primera hipótesis 
planteada en este estudio, los cuidado-
res y cuidadoras de la muestra presen-
tan un perfi l cognitivo específi co para 
las personas cuidadoras tal y como ha 
sido constatado en estudios previos 
(Limiñana et al., 2009b, De Andrés-Ji-
ménez et al., 2011).  Según este perfi l, 
las mujeres cuidadoras tienden a reci-
bir e interpretar la información de for-
ma estructurada y pragmática (Sensa-
ción), quizás debido a las demandas del 
cuidado de una persona con demencia, 
que requiere, entre otras muchas tareas, 
del establecimiento de rutinas para evi-
tar la desorientación del enfermo. Este 
estilo conservador y orientado hacia lo 
concreto, en relación al cuidado de una 
persona dependiente, ha sido discuti-
do en otros estudios (Limiñana, 2006; 
Limiñana et al., 2009b; Sánchez-Ló-
pez, Cuéllar-Flores, Limiñana-Gras & 
Corbalán-Berna, 2012; Sánchez-López 
& Cuéllar-Flores, 2012) defi niéndose 
como un patrón cognitivo que da lu-
gar a comportamientos de naturaleza 
pragmática y real, con una clara pre-
ferencia por los aspectos concretos y 
precisos del día a día, como forma de 
hacerse más efi caz ante las necesida-
des diarias de las personas a las que 
se atiende. Asimismo, cognitivamente 
tienden también a guiarse por valores 
personales y afectos, dando prioridad a 
los sentimientos de los que les rodean 
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antes de llevar a cabo cualquier acción 
(Sentimiento). 

Por otro lado, los hombres cuida-
dores, al igual que las mujeres cuida-
doras, presentan ese patrón cognitivo 
pragmático y concreto a la hora de in-
terpretar la información que reciben de 
su entorno (Sensación); sin embargo, se 
caracterizan también por tener un estilo 
de pensamiento orientado a buscar estí-
mulo y ánimo en otras personas (Extra-
versión), quizás como se ha comentado 
en otros estudios debido a cuestiones 
de rol de género, que facilitan en el 
hombre la asunción de tareas más pro-
yectadas hacia la búsqueda de apoyo y 
recursos del exterior (Liminana et al., 
2009b). 

La segunda hipótesis planteada, 
hace referencia a la gestión emocional 
de la ira, nuevamente los resultados 
apoyan la hipótesis sin encontrar dife-
rencias en función del sexo. Tal y como 
se ha constatado en estudios previos 
(De Andrés & Limiñana, 2012), los cui-
dadores y cuidadoras de personas con 
demencia tienden a una menor exter-
nalización de la ira, es decir, expresan 
menos su ira de forma física o verbal, 
sin embargo otros estudios señalan, 
contrariamente, que los cuidadores de 
personas dependientes pueden estar en 
riesgo de expresar su ira en forma de 
agresión física o verbal hacia la persona 
cuidada (Steffen, 2000; MacNeil et al. 
2010). Respecto al control de la ira, los 
cuidadores y cuidadoras de la muestra 

tienden a un mayor control externo e in-
terno, es decir, emplean sus energías en 
prevenir y mantener controladas tanto 
la experiencia como la expresión de la 
ira (Control Externo); y tienden a redu-
cir su ira lo antes posible recurriendo a 
distintas técnicas para calmar los senti-
mientos de ira (Control Interno).  Estos 
resultados sí parecen recibir el apoyo 
de distintos autores (López y Crespo,  
2007; Coon et al. 2003), que afi rman 
como los programas de intervención, se 
dirijan o no a la reducción de los senti-
mientos de ira, consiguen que éstos se 
vean disminuidos notablemente, ya que 
entrenan técnicas de relajación o auto-
control que infl uyen en el control de la 
ira de forma indirecta.

Por último, y en cuanto a la tercera 
y última hipótesis, los resultados ob-
tenidos refl ejan un perfi l específi co de 
afrontamiento emocional relacionado 
con los estilos preferentes de utilizar la 
información.

En el caso de las mujeres cuidado-
ras, este estudio muestra que la inno-
vación y la intuición están ligeramente 
relacionadas con la expresión externa 
de la ira ya sea de forma física o verbal. 
En efecto, el cuidado de una persona 
con demencia, puede llegar a ser muy 
prolongado en el tiempo y requiere de 
una continua adaptación, organización 
y aceptación de las distintas etapas 
por las que pasa el enfermo, y en este 
sentido, los estilos innovadores y basa-
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dos en la intuición pueden facilitar los 
comportamientos de ira, frustración o 
incluso agresividad, descritos en algu-
nos trabajos (Steffen & Berger, 2000; 
MacNeil et al. 2010), no resultando 
muy adaptativos en este contexto. Por 
otro lado, la introversión, es decir, la 
orientación cognitiva hacia uno mismo 
en estas mujeres, parece venir acompa-
ñada de la expresión interna de la ira, 
y por tanto, con la represión de estos 
intensos sentimientos que son dirigidos 
hacia el interior. Esta orientación cog-
nitiva puede llegar a ser determinante 
para  explicar algunos de los problemas 
emocionales y psicológicos como la 
ansiedad, inhibición en las relaciones 
interpersonales, alienación social y de-
presión, identifi cados en otros estudios 
(Flaskerud et al., 2000; Turró-Garriga 
et al., 2008; De Andrés, Limiñana, Ato 
y Colodro, 2012). 

Respecto al control de la ira, en las 
mujeres cuidadoras, el estilo cognitivo 
de sensación, basado en lo concreto y lo 
práctico, se relaciona con mayor con-
trol de la expresión de la ira. Es decir, 
la atención a los datos concretos, reales 
y prácticos relacionados con el cuidado 
resulta más adaptativo en este contexto 
del cuidado, mejorando el manejo de la 
ira y sus manifestaciones externas. Por 
otro lado, el control interno de la ira 
parece estar estrechamente asociado al 
estilo cognitivo extrovertido. La ira es 
una emoción básica con un importante 
componente afectivo-subjetivo (Mi-

guel-Tobal et al. 2001), lo que explica-
ría la mayor capacidad para calmar y 
reducir los sentimientos internos de ira, 
cuando existe este patrón cognitivo de 
extroversión con una clara tendencia  a 
utilizar recursos o fuentes externas de 
apoyo y estímulo. 

Por lo que respecta a los hombres 
cuidadores de personas con demencia, 
se observa que los más introvertidos y 
centrados en sí mismos, que no recurren 
a agentes externos en busca de apoyo, 
tienden a reprimir los sentimientos de 
ira dirigiéndola hacia sí mismos. Por el 
contrario, la extroversión reduciría la 
probabilidad de utilizarlo, comportán-
dose nuevamente este patrón cognitivo 
como un factor de protección también 
en la expresión de la ira, que como ya 
se ha constatado en estudios previos, 
constituye un factor de riesgo impor-
tante para el sufrimiento psíquico y so-
mático de los cuidadores y cuidadoras 
(De Andrés & Limiñana, 2012).

Entre las limitaciones que presenta 
este estudio destaca la escasa presen-
cia de cuidadores varones, algo que 
es frecuente en la investigación en el 
contexto de cuidado, refl ejo también de 
la situación de la vida real (IMSERSO, 
2005; INE, 2006). El tamaño muestral, 
aunque no es muy elevado, es semejan-
te al de otros trabajos realizados en la 
actualidad en el campo de los cuidado-
res (Limiñana et al. 2009b, Cuéllar y 
Dresch, 2012)
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